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PRIORIDADES EVANGELIZADORAS

EN LOS COLEGIOS CLARETIANOS

El P. Claret, refiriéndose a los educadores, dice “son  los que hacen más bien en la Iglesia y de los que más cabe esperar”. (Carta al P. J. Xifré (16-VII-1869).


La reflexión hecha y compartida en estos últimos años en torno a la identidad y misión de los centros educativos claretianos (de la Familia Claretiana) ha sido suficiente para despejar dudas, sospechas y reticencias sobre la legitimidad y validez de su servicio evangelizador en la sociedad y en la Iglesia.

Repasando los materiales de que disponéis, se aprecia una viva conciencia del momento en que se halla la educación y de la concreta situación por la que atraviesan nuestros centros. A la vez que en cada alumno o alumna encontráis motivos para reafirmar vuestra vocación educadora, os duelen las “heridas” con las que llegan por problemas familiares, sociales y de otras muchas fuerzas para ellos incontrolables. A nadie se le oculta lo difícil que es educar en la fe en tiempos de desconcierto religioso, ético y cultural. No es este el mejor momento, pero sí el más necesario, para hablar de religión, de fe, de vida cristiana en los centros educativos. De todos modos, satisface comprobar vuestra lucidez en los diagnósticos de los hechos, desafíos y riesgos que experimentáis en vuestra misión educadora y que sabéis muy bien cuáles son las perspectivas que se os abren, las características que han de configurar los centros claretianos y las opciones que deben marcar su orientación apostólica. Ahora, a partir de lo que habéis alcanzado, queréis trabajar sobre las prioridades evangelizadoras. Y para este fin me habéis solicitado esta intervención.


Tal vez lo que voy a decir no tenga otro valor que el de la confirmación o apoyo a lo que ya estáis trabajando pues, después de reflexionar y discernir sobre el proceso que habéis seguido, considero acertada la individuación de los núcleos sustanciales en los que la Familia Claretiana tiene que concentrar su esfuerzo para hacer de sus colegios comunidades cristianas y misioneras con talante profético, sobre todo al inicio de este Tercer Milenio.


Mis reflexiones intentan afianzar el convencimiento de que nuestros centros pueden aportar algo nuevo al mundo social y eclesial. No será espectacular, pero sí importante, como es la función de los centinelas en las fronteras y como son los faros que entreabren horizontes en el espesor de la noche. Las nuevas tecnologías de la comunicación y socialización de valores y lo que en ciertos niveles se llama progreso económico, no siempre suponen repercusiones positivas en la persona y la naturaleza.  Podemos y debemos aportar esperanza ante el cúmulo de desafíos que a muchos hombres y mujeres de nuestro tiempo les están conduciendo a la incertidumbre, a la inseguridad y al sufrimiento. La educación pide hoy un plus de profecía para revelar el rostro de Dios en un mundo de increencia y para elevar al hombre hacia el misterio de su vida, que está habitada por Dios. Si los educadores viven en profundidad el carisma de Claret no les faltará creatividad, serenidad y empeño en la misión que tienen encomendada: forjar los y las  protagonistas
 del mundo nuevo que anhelamos.


Si la Escuela Católica insiste en la calidad educativa en sus centros, nosotros intentamos lograr esa calidad promoviendo una educación plena en su finalidad e integral en su desarrollo desde la fidelidad creativa a nuestro carisma dentro de la educación.


La aspiración del educador con espíritu claretiano debería ser que se pudieran decir de él aquellas palabras de Boecio, filósofo y músico del siglo VI, que se pusieron sobre la tumba de Jorge Federico Haendel: “Tellus superata, Sidera donat” (Modelando la materia, crea estrellas).  

1. Lo esencial no hay que darlo por supuesto


Las cuestiones esenciales no hay que darlas nunca por supuesto. Es necesario volver una y otra vez sobre ellas para reafirmar las convicciones y para seguir avanzando
. Por ejemplo, no hay que dar nunca por supuesto que nuestros centros son escuelas católicas, que tienen un ideario y proyecto educativo propio, que  desde su identidad misionera educando evangelizan, que su pedagogía es integral e integradora y que su servicio social es cualificado y abierto sin discriminación alguna. El ideal que perseguimos con nuestros centros es formar personas libres, responsables y solidarias, capaces de hacer crecer a su alrededor la paz, la justicia y el bienestar social de sus semejantes según el Evangelio. Cada uno de nuestros centros quiere ser, a la vez, expresión y servicio al Reino de Dios. Si queremos la paz, preparemos la paz. La educación es el primer factor que hace posible la paz en la que crece el hombre libre, justo y solidario.


Para vosotros sobra toda justificación de que nuestros centros son medios muy adecuados que tiene la Iglesia para la evangelización, para la socialización de la fe, para proseguir el diálogo fe-cultura y para la experiencia eclesial
. Y más, tal vez, ahora que antes, dado el creciente proceso de secularización y los impactos que sufren los niños y jóvenes, tanto en el seno de la familia como en la sociedad.  


Quienes se dedican a la educación pueden tener sus limitaciones, pero no se les puede consentir que sean ingenuos. O el educador está con los ojos muy abiertos a lo que sucede en el escenario del mundo y enseña a ser y a vivir para los demás o será una marioneta en manos de poderes ocultos. Será un fracasado. El educador es memoria del pasado y es artífice de futuro, pero desde una responsabilidad frente a lo que acontece. Si no se acepta la realidad, difícilmente se puede intervenir para intentar cambiarla. El mundo en que se mueven los alumnos está marcado por los medios de comunicación, la situación familiar, los grupos en los que se integran, a parte de otros factores más globales culturales, económicos y políticos. Ya no conduce a nada estar lamentándose del cambio operado en la sociedad y en las familias, ni quedarnos resignados ante la agresividad y la desmotivación o indiferencia. No se puede educar sin acoger a las generaciones que se nos dan como un don de vida, sin hacer análisis crítico de los contextos e influencias que les condicionan, sin discernimiento de lo positivo y negativo que comportan y sin propuestas motivadoras de superación. Un aspecto a destacar en la pedagogía hoy es ayudar a los alumnos a no ser “consumidores” de información, sino interlocutores críticos ante lo que ven y experimentan en su contexto.


Es preciso afirmar una y otra vez que educación y evangelización en nuestro proyecto educativo no son divergentes, ni son aspectos que se yuxtaponen y se suman, sino que se implican y que, dentro de la experiencia educativa está la fe que habrá que despertar, acompañar, ayudar a crecer, celebrar y comprometer.  A la base de esta afirmación está otra que la sustenta y es que lo divino y humano no son realidades antagónicas o contrapuestas, sino que se encuentran y relacionan mutuamente en perfecta armonía, como lo ha manifestado Jesús en su vida, quien, siendo Hijo de Dios, asume todo lo humano y lo lleva a plenitud. El pesimismo o la esperanza ante la realidad del mundo, ante el escenario educativo, dependen, en gran parte, de la posición que tengamos ante el gran proyecto divino de salvación, en definitiva ante la realización del Reino de Dios. El Reino de Dios está presente en este mundo. También las fuerzas anti-Reino. La resurrección de Jesús sigue actuando y nosotros somos hijos de la resurrección. ¿No vemos como el Espíritu del Resucitado sopla donde quiere y va dejando oír los rumores o los gritos en los que claman por la dignidad humana, por la paz  y por la justicia; en los que buscan el sentido de la historia y la belleza de lo creado? De hecho, Dios sigue siendo providente y bondadoso con sus hijos más pequeños, los niños, los adolescentes y los jóvenes, a través de los educadores.


En fuerza de estas elementales convicciones podemos y debemos educar centrando la atención en la persona, en el hombre alternativo al que propone la sociedad de consumo y producción, al que proponen los medios de comunicación, por el que apuestan quienes fomentan la globalización y el pensamiento único, o los que se empeñan en cerrar horizontes y no dejar pensar, sentir y responsabilizarse ante el sufrimiento y el abandono de los excluidos. Nuestro proyecto educativo se basa en la sabiduría, en la paciencia, en la creatividad que nos proporciona la fe en la presencia del Espíritu en el mundo hoy como siempre.


Dos observaciones más quisiera hacer: 1) La educación se juega su calidad, más que en las instalaciones, proyectos y buenas programaciones, en el cuidado que ponga en la relación educador-educando. De los buenos maestros y de los “buenos equipos” depende la calidad del centro, pero el buen maestro se manifiesta en esa esmerada atención y acompañamiento que tiene con el alumno. 2) La educación, tan compleja, tan influenciada por fuerzas de todo tipo, tiene diverso tratamiento según los contextos socioeconómicos y políticos. De la educación no se habla en abstracto y, a la hora de establecer prioridades, hay que contar con los condicionamientos que tenemos en cada contexto.

2. Itinerario evangelizador de Claret y de la Familia Claretiana


Antes de señalar las prioridades evangelizadoras en nuestros centros quiero subrayar algunos puntos del itinerario evangelizador de Claret y de la Familia Claretiana. Son como presupuestos claves o exigencias
 inherentes a la vida misionera de cuantos inspiran su estilo de vida y su apostolado en Claret y que, por lo mismo, también tienen su aplicación en el área de la educación. Y son, a la vez, pautas para la acción pastoral en la educación.


En estos últimos años, en los que la Familia Claretiana ha vivido más intensamente sus raíces, han sido subrayadas entre nosotros algunas expresiones de singular valor referencial para el itinerario evangelizador de los que seguimos su espíritu misionero. Me refiero a cinco de ellas que voy a tratar de explicar aplicándolas a la educación en nuestros centros. Son las siguientes:


-Convicción: El Espíritu de vuestro Padre -y de vuestra Madre- hablará por vosotros.


-Actitud: Buscar en todo la gloria de Dios.


-Finalidad: Que Dios Padre sea conocido, amado y servido.

-Modo de alcanzarla: Hacer con otros.

-Horizonte universal: Mi espíritu es para todo el mundo.


Al hacer el comentario sobre estos rasgos, no pretendo sino reforzar cuanto habéis venido tratando en estos años sobre la condición misionera, evangelizadora, profética de vuestra acción pastoral educativa. Es como recordar dónde están los fundamentos de nuestro ser y quehacer misionero profético en la escuela.

2.1. El Espíritu de vuestro Padre -y de vuestra Madre- hablará por vosotros

Esta expresión se halla en el n. 687 de la Autobiografía, donde explica el alcance de la visión del Angel del Apocalipsis y donde deja entrever la ilación o continuidad que hay entre su carisma y el de los que le siguen. Tomemos nota de sus palabras: “El señor me dijo a mí y a todos estos Misioneros compañeros míos: ‘Non vos estis qui loquimini, sed Spiritus Patris vestri, et Matris vestrae qui loquitur in vobis’(Mt 10, 20)
. Por manera que cada uno de nosotros podrá decir: ‘Spiritus Domini super me, propter quod unxit me, evangelizare pauperibus missit me, sanare contritos corde’ (Lc 4,18)
.

¿Qué es lo que nos sugiere Claret a los educadores recordándonos las palabras de Jesús y añadiendo la referencia a María? Antes de responder veamos que en el Evangelio de San Mateo este versículo está en medio de los consejos que Jesús da a los apóstoles que tendrán que afrontar contrariedades y persecuciones en la evangelización. Jesús les hace ver que Dios estará siempre de su parte. Hace eco de lo que el Señor le dice a Moisés: “yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que debes decir” (Ex 4, 12).
Ante todo, el educador ha de escuchar al Espíritu que se deja oír a través de los anhelos y esperanzas de los hombres de nuestro tiempo; a través de las angustias que experimentan los millones de hombres que no se sienten respetados, integrados, ayudados. “En realidad, tras los acontecimientos de la historia se esconde frecuentemente la llamada de Dios a trabajar según sus planes, con una inserción activa y fecunda en los acontecimientos de nuestro tiempo”
. En esta escucha de la voz del Espíritu, en este aprender a ser discípulos, viene en nuestra ayuda la Palabra de Dios que ilumina la realidad y nos hace percibir los silencios y los clamores de nuestros contemporáneos.

Conviene partir de las últimas palabras: Me envió a evangelizar a los pobres. El Espíritu le lleva a Jesús a tener como destinatarios preferenciales a los pobres. María canta la misericordia de Dios sobre los pobres y humildes (Magníficat). Entiendo que a un educador, como habéis visto al examinar las opciones misioneras, el Espíritu y María le colocan en esta perspectiva y en este compromiso. Todo lo que se diga después, supone este horizonte de sentido y de finalidad: hacer todo lo posible para que no quede defraudada la esperanza de los pobres y desdichados (cf Sal 9, 18). 

Al educador con espíritu claretiano que, como punto de partida, tiene que estar plenamente identificado con la misión que se le ha confiado, le será útil volver una y otra vez a las experiencias de misión que tuvieron los profetas, que tuvieron los apóstoles, que tuvo Claret. Verá que cada una de estas experiencias se halla entroncada con la misión de Jesús al venir al mundo, que fue una misión de amor y de salvación. “Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado su Hijo al mundo para condenar el mundo, sino para que el mundo se salve por Él” ( Jn 3, 16-17). Hoy no tenemos que preocuparnos tanto de la presencia de Dios entre nosotros, que es real, sino de si somos capaces de escuchar su voz (cf Sal 95, 7).

Está claro que no educamos en la fe por encargo, sino por vocación y misión. La misión es algo más profundo que el mero mandato externo; es algo más que un servicio funcional o profesional. El evangelizador en la escuela educa en la fe desde la fe. Lo cual le pide una profunda experiencia de relaciones en doble dirección: hacia el Padre que nos ama y nos hace sentir la primacía de su bondad y de su benevolencia en todo momento y acontecimiento; y hacia el mundo y los hombres que nos hacen patentes tanto sus expectativas como nuestras limitaciones. 

A Claret, hombre de fe, profeta y apóstol, gran misionero, le dolía en el alma ver que los planes de salvación de Dios Padre se hallaban amenazados o no se cumplían. Y, por eso, decía que no podía callar
. Ante las dificultades inherentes a la misión, recuerda, como Jesús, que no hemos de preocuparnos, pues será el Espíritu del Padre y de la Madre el que hablará por nosotros. 

Claret pone la misión en el centro de su proyecto de vida y en el de sus instituciones. Es muy consciente de los obstáculos y contrariedades a que se halla sometido el anuncio del Evangelio. De ahí que inculque constantemente que los misioneros han de mantener viva e incuestionable la convicción de que Dios y María están con ellos. Pero no es una presencia que apoya, consuela, y fortalece en los momentos críticos, sino, sobre todo, que inspira, impulsa y recrea. 

La presencia y acción del Espíritu y de María en la evangelización, sea el campo que fuere, son para los miembros de la Familia Claretiana determinantes. Aunque lo que el P. Claret escribió en la Autobiografía está referido a los Misioneros Claretianos, es aplicable a todos los miembros de la Familia. Cuando Claret indica que cada uno de nosotros podrá decir: El Espíritu del Señor está sobre mí…, no propone sino hacer extensiva y compartir la experiencia que le había llevado a predicar el Evangelio
. Por otro lado, había dicho que María le había formado como ministro de la Palabra
.  La inclusión a María en Mt 10, 20 hace pensar que somos ministros del Espíritu y de María en el ministerio profético para anunciar el Reino. El Espíritu del Padre y de la Madre nos recuerdan que somos hijos, que somos hermanos, que somos enviados. Estas tres notas son esenciales en la vida del educador evangelizador: la filiación, la fraternidad y la misión.

Ahora bien, si el Espíritu es principio y dador de vida, es fuerza creadora y es poder de comunión; y si María es modelo de acogida y docilidad, es ámbito de fecundidad  y es mediadora de comunión,  nosotros hemos de hablar como quienes han sido agraciados y han apostado por la vida, acogen y agradecen cuanto de nuevo llega de la mano de Dios, fomentan la admiración, la obediencia y la creatividad y favorecen la comunión entre los hombres y con Dios. Como en Claret, María, bajo la acción del Espíritu, ejerce su función maternal sobre nosotros en el proceso de configuración con su Hijo y pone en nuestra vida la nota del asombro y de la escucha a la Palabra, del reconocimiento de todo don y de la interioridad, de la disponibilidad y de la presteza para el servicio, de la alabanza, de la ternura y de la misericordia en la solidaridad.

La convicción de que el protagonista en la evangelización es el Espíritu y que María alienta y guía el trabajo del evangelizador genera una gran confianza y fortaleza en los educadores encargados de la pastoral en los centros. Les ayuda a tener una mirada realista y positiva frente a la vida, a los acontecimientos, al fruto de su trabajo. Les induce a sacar el lado bueno de las contradicciones que experimentamos. Les permite encajar los lados oscuros y mortificantes del quehacer educativo sobre el que repercute el cambio de hábitos mentales, creencias y modelos de comportamiento social y familiar. Probablemente nunca como hoy los educadores, que quieren hacer de la escuela un ámbito de socialización de la fe, encuentran tantas reservas, sospechas, reticencias y tanta desgana y pasotismo, cuando no clara aversión. Por eso, habrá de secundar aquella libertad que le otorga el Espíritu e iniciar el diálogo, suscitar la sorpresa, provocar la novedad y anunciar la verdad.  

La presencia de María, estrella de la nueva evangelización, en la educación claretiana es irreemplazable. Siendo tan fuerte la hostilidad al mensaje de salvación, nos invita a privilegiar estos aspectos: 1) En una cultura fáustica, privilegiar la interioridad. Meditar la Palabra de Dios en el corazón (cf Lc 2, 19). 2) En una cultura narcisista e individualista, privilegiar la solidaridad con los pobres y necesitados. “No tienen vino” (Jn 2, 3. Lc 1, 39). 3) En una cultura de la competitividad y violencia, privilegiar la ternura: “Mujer, ahí tienes a tu hijo” (Jn 19,26). 4) En una cultura de la ambigüedad, privilegiar el compromiso. “Bienaventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen” (Lc 11, 28).


El educador ha de reafirmar más y más su adhesión al dinamismo del Espíritu que es quien le inspira el proceso a seguir en la educación en la fe y desde la fe. No es el educador el que planifica los caminos al Espíritu, sino al revés. Es bello y admirable saber que se cuenta con la fuerza del Espíritu y que las palabras simples, que los gestos sencillos, sacados de la vida ordinaria, adquieren fuerza transformadora porque están llenos de bondad y misericordia, ofrecen sanación y esperanza, destilan el perfume de una nueva tierra en la que lo imposible llega a ser realidad. 

Puede ser provechoso recordar con frecuencia estas palabras del P. Leo Rock, S.J.:  

“Dios nos eligió para mostrarnos unos a otros su rostro de amor.

Somos el vocabulario de Dios,

palabras vivas para dar voz a la bondad de Dios con nuestra propia bondad,

para dar voz a la compasión, a la ternura, a la solicitud y a la fidelidad de Dios

con las nuestras propias”.

2.2. Buscar y procurar en todo la gloria de Dios…

En el P. Claret estas dos palabras “buscar” y “procurar” expresan la actitud básica de su pasión evangelizadora: Buscar la gloria de Dios, procurar la gloria de Dios. En las instituciones apostólicas que funda o crea pone el triple fin: la gloria de Dios, la santificación de los miembros y la salvación de los hombres. En realidad es el mismo objeto. Dada su vocación netamente misionera, hay que interpretar los otros dos aspectos a partir de su carisma misionero. En el itinerario espiritual y apostólico va enriqueciéndose esta preocupación por la gloria de Dios en todo y por todo. Aunque es muy difícil establecer etapas, se puede apreciar leyendo sus escritos y notas espirituales que había en él una triple referencia
: 1) desde la humildad, la intencionalidad y la alabanza
; 2) desde la trasparencia en su configuración con Cristo
; y 3) desde la evangelización
. Evidentemente, nos interesa detenernos más en este último aspecto.

Siendo estudiante sintió la vocación al apostolado inspirada en algunos pasajes de Isaías
 de entre los que cabe destacar el ver. 3 del capítulo 49: “Y me dijo: siervo mío eres tú, Israel, porque en ti me gloriaré”. También experimentó esta llamada a partir de las palabras de Jesús quien responde a sus padres: “¿No sabíais que yo debía ocuparme de las cosas de mi Padre?” (cf Lc 2, 48). Para Claret buscar o procurar la gloria de Dios es adentrarse en el dinamismo salvador de Jesús que vino al mundo para entregarnos la gloria que el Padre le había dado (cf Jn 17, 22). Jesús es nuestra gloria porque es la vida de Dios comunicada al hombre. En el Verbo hecho hombre hemos visto la gloria del Padre (cf Jn 1, 14). Por la efusión del Espíritu somos agraciados y glorificados en Cristo y en Él tenemos un camino abierto para glorificar al Padre. Así es como Claret ve que cada hombre está llamado a glorificar a Dios que le ha creado y redimido.

Para el P. Claret la gloria de Dios es, a la vez, la gloria del hombre, porque se trata de que el hombre viva
 como hijo de Dios, con la dignidad que le ha adquirido Jesús con su muerte y resurrección. Procurar la gloria de Dios es hacer las diligencias necesarias para que se cumpla el proyecto mesiánico de salvación que realizó  Jesús en el mundo: “el Espíritu del Señor está sobre mí porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar la buena nueva a los pobres…” (Lc 4, 18). Allí donde es maltratada y negada la gloria del hombre queda oscurecida y negada la gloria de Dios.

“Buscar”, “procurar” la gloria de Dios es la actitud de quien se halla apasionado por el Reino de Dios y su justicia (cf Mc 6, 13). Esta es la relectura que cabe hacer hoy de ese intenso afán de Claret por trabajar y hacer trabajar para la mayor gloria de Dios y bien de sus hermanos
. Buscaba la gloria de Dios en el rostro de los pobres, de los desvalidos, de los pecadores; con los que el mismo Cristo se había identificado para restablecer el Reino de Dios, que comienza en este mundo.

La visión integral que Claret tenía del hombre le hacía ocuparse de su felicidad y bienestar en este mundo. No lo expresaría como hoy lo hacemos, pero organizaba y realizaba obras con este fin. Basta recordar sus reflexiones sobre la agricultura, donde habla de su amor y deseo del bienestar  y de la felicidad de los hombres que tiene encomendados y propone como modelos a Bartolomé de las Casas y al Cardenal Cisneros
.

¿Qué repercusiones tiene esta actitud básica de Claret en la pastoral educativa? En un tiempo en el que se ha oscurecido el misterio, se ha enrarecido la fe y es tan grande la dificultad para despertar y vivir el sentido religioso de la vida, actuar desde esta búsqueda exige:

1) Actuar el principio de análisis de la realidad, que no es meramente sociológico, sino también teológico y pastoral. Así lo practicaba el P. Claret. En el despertar de su vocación misionera dice haberle hecho comprender el Señor: “Los menesterosos y los pobres buscan aguas y no las hay; la lengua de ellos se secó de sed. Yo, el Señor, les oiré; yo, el Dios de Israel, no les desampararé” (Is 41, 17). Tenía una gran clarividencia de lo que acontecía en su tiempo y se interesaba por las necesidades, las carencias, las ausencias de Dios en la sociedad a fin de cumplir la misión que se le había confiado. Hay un texto conocido que nos lo resume:

“Al ver que Dios N.S. sin ningún mérito mío, sino únicamente por su beneplácito, me llamaba para hacer frente al torrente de corrupción y me escogía para curar de sus dolencias el cuerpo medio muerto y corrompi​do de la sociedad, pensé que me debía dedicar a estudiar y conocer bien las enfermedades de este cuerpo social. En efecto, lo hice, y hallé que to​do lo que hay en el mundo es amor a las riquezas, amor a los honores y amor a los goces sensuales”
.


La Familia Claretiana, siguiendo las huellas de Claret, ha aprendido su lección y en los Capítulos Generales y Asambleas ha partido del análisis de la realidad circundante para individuar los desafíos y hacer más coherente su misión evangelizadora. De todos modos, los análisis en la pastoral educativa no son para entender y quedarse en los datos, sino para comprender las nuevas generaciones de niños y jóvenes, para ponernos en su lugar, caminar juntos y compartir angustias y esperanzas. (El modelo de pastoral más acabada nos lo ofreció Jesús en camino con los discípulos hacia Emaús).

2) Suscitar la admiración sobre todo lo que es bueno, justo, bello, sublime y fascinante, amable y verdadero, que son otros tantos destellos de la gloria de Dios en la vida cotidiana. Educar no por la imposición de la verdad, sino por la propuesta y por la invitación a abrir los ojos para descubrir “las semillas del Verbo”
. En la vida de los niños y jóvenes de nuestro tiempo, como en los de cualquier otro, se hace presente la ternura y la bondad de Dios, a veces bajo otros modales, otros hábitos de pensar y de sentir. Hay que crear una cultura de la gloria del hombre en la que quede evidente cuál es lo que le hace ser verdadero hombre libre y responsable de su destino delante de Dios y delante de sus prójimos. 

3) Orientar toda la tarea educativa desde este buscar la gloria de Dios, el Reino de Dios y su justicia. En nuestros centros hemos de ser expertos en el arte de ir hacia Dios por la propuesta y vivencia de los valores contenidos en las Bienaventuranzas. Lo cual implica: discernir, dar prioridad y centralidad a los valores evangélicos en todo el quehacer educativo, organizar los tiempos y los espacios y  emplear los medios adecuados. Si buscamos una formación integral de la persona, queremos que esta educación esté inspirada y movida por esos valores esenciales del Evangelio. 

4) Fomentar la justicia y la solidaridad para evitar el egocentrismo y la autocomplacencia . La gloria de Dios no aparece allí donde el hombre se engríe, se idolatra y quiere suplantar a Dios. La educación en la fe lleva al reconocimiento de que Dios es Dios y de que es Padre misericordioso de todos cuantos sufren. Para nosotros, todos los que padecen, por la razón que sea, son hermanos y la vivencia de la fraternidad nos lleva a la solidaridad.

2.3. Que Dios Padre sea conocido, amado y servido 

En el itinerario evangelizador de Claret hay una finalidad explícita, reiterada, y es que Dios Padre sea conocido, amado y servido. Toda su evangelización tiende a eso. Parte de que “somos criados para conocer, amar, servir y alabar a Dios”
. “El fin que me propongo es que Dios sea conocido, amado y servido de todos”
. El Obispo debe procurar  que Dios “sea conocido, amado y servido de todos”
. Su celo apostólico le lleva a que otros hagan como él y ora así: “¡Oh Dios y Padre mío!, haced que os conozca y que os haga conocer; que os ame y os haga amar; que os sirva y os haga servir; que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas”
.

Quien busca o procura la gloria de Dios no descansa hasta que logra la glorificación de Dios Padre por el Hijo en el Espíritu Santo. Glorificar es dar gloria e implica reconocer, agradecer, servir, alabar. Al Pueblo, en el Antiguo Testamento, se le pedía “dar gloria a Dios” que se traducía en reconocimiento y adhesión a Dios por su omnipotencia, por su sabiduría, por su belleza, por su fidelidad y por su misericordia. Jesús glorifica al Padre con su vida, cumpliendo su voluntad, solidarizándose con los débiles y los pobres, estando de parte de los excluidos, buscando lo que estaba perdido, muriendo y resucitando por todos los hombres. Nosotros glorificamos a Dios siguiendo a Jesús y prolongando su misión salvadora. Nos dejó su ejemplo: “Yo te he glorificado en la tierra llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar” (Jn 17, 4); y también nos dijo: “Esa es la gloria de mi Padre, que deis fruto abundante y seáis discípulos míos” (Jn 15,8). En definitiva, configurados con Cristo, glorificamos a Dios viviendo la misión que se nos ha confiado desde las opciones que se derivan de nuestro carisma misionero en la Iglesia. Las Constituciones de los Misioneros Claretianos dicen textualmente: “Movidos por el celo apostólico y por el gozo del Espíritu, esforcémonos también nosotros, con todos nuestros medios y recursos, por conseguir que Dios sea conocido, amado y servido por todos. Amemos a todos los hombres, deseándoles y procurándoles la bienaventuranza del Reino ya iniciada en la tierra”
. 

Al intentar conseguir esta finalidad que se proponía Claret en su misión (que Dios Padre sea conocido, amado, servido y alabado) ¿qué aplicaciones concretas podemos sacar en nuestra vida y en nuestra pastoral educativa?

1) Volver una y otra vez sobre la propia comprensión de la persona como sujeto de conocimiento, de amor, de servicio y de alabanza. Cuando hablamos de que ponemos en el centro de nuestro proyecto educativo la persona y su acompañamiento, ¿es un deseo o un compromiso real? Y ¿qué comprensión tenemos de la persona? Muchas de las inhibiciones y desalientos en la pastoral provienen de una postura inadecuada a la hora de relacionarse con los alumnos. Se proyecta sobre ellos una imagen no correcta, como si no fueran capaces de respuesta a nuestras iniciativas pastorales. Y, sin embargo, cada persona está formada a imagen de Dios. Cada niño/a que entra en contacto con el educador es persona irrepetible, pensada y amada por Dios Padre y con capacidad de respuesta a ese amor. La cuestión está en cómo acertar en prepararle a esa respuesta.

2) Cuidar la imagen que ofrecemos de Dios. ¿Qué imagen de Dios tenemos y damos a conocer, amamos y pedimos amar…? Como creyentes, y no simplemente como profesionales de la enseñanza, habrá que volver una y otra vez a la divina revelación para dejarse empapar del Misterio de Dios, que es Misterio de amor. En la Palabra de Dios encontramos su autorrevelación culminada en la Palabra encarnada, Jesucristo, Hijo del Padre y ungido por el Espíritu para anunciar la Buena Nueva del Reino. El Misterio de Dios, el Misterio Trinitario, es inabarcable. Siempre estamos descubriendo nuevas facetas que nos sorprenden. En Claret, nuestro modelo de santidad y de apostolado, podemos apreciar los aspectos que resaltaba en su vida y en su predicación. Sobre todo destaca el amor misericordioso, la presencia providente en su vida y en la historia, la cercanía y compasión con los pecadores, los pobres y los afligidos. Claret contempla el rostro del Padre en Cristo, el ungido por el Espíritu, que se hizo pobre y obediente, que perdona y libera, y que vivió incondicionalmente entregado a los intereses del Padre, que son la salvación de todos los hombres
. La figura de Dios-Madre, que tanto se destaca hoy, la vemos en Isaías, 49, 14-15; 66, 13 y en el Salmo 131,2-3. No es ajena, en el espíritu de Claret, esta figura, sobre todo cuando resalta la acogida, la ternura y la compasión
.

 Pero lo más importante es cómo ofrecemos la imagen de Dios; cómo somos y qué hacemos para que sea conocido, amado y servido. Hemos de cuidar los símbolos, las parábolas, las presencias y gestos. En la historia de la salvación Dios no se ha manifestado por conceptos o ideas sino por acciones liberadoras, sanadoras, consoladoras. San Juan nos ofrece una buena pedagogía: “Os anunciamos la vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros viváis en esta unión nuestra que nos une con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Jn 1, 2-3). La trasparencia de una genuina vida cristiana es la mejor manera de suscitar el conocer, amar y servir al Padre. 

3) Fomentar la acción de gracias. La vulnerabilidad con que se muestran hoy los niños, adolescentes y jóvenes es impresionante. Cuando parece que son el centro del mundo, que todo se les debe, que nada les falta, que todo lo pueden conseguir, que están satisfechos…, más fácilmente experimentan la soledad, el hastío, el inconformismo. A estas generaciones que no han aprendido a ser criaturas y no tienen otro horizonte que el de pasarlo bien, sea al coste que fuere, es preciso abrirles los ojos a otras esferas, como las del sufrimiento, de las privaciones, de la marginación social, etc. Es preciso des-centrarles, abrirles a otros niveles de referencia en profundidad y altura. Sobre todo, hay que fomentar en ellos la acción de gracias desde el reconocimiento de quien les ha pensado, querido y mantiene en vida. Sólo desde el reconocimiento se empieza a dar gracias, que es el signo de la madurez religiosa.

4) Esforzarse por unir dar gloria a Dios y ministerio educativo. Se implican mutuamente como aspectos de un mismo objeto a conseguir en la vida de los educadores. Claret oraba: “que os conozca y os haga conocer, …”. Expresaba, así, su anhelo de unidad entre su llamada a conocer mejor a Dios y el esfuerzo que debía hacer para que otros le conocieran. La integración en Claret  se realizaba a partir de la vivencia de su misión apostólica como gracia unificante y dinámica, que favorecía en él la coherencia y la dedicación. Se cumpliría así perfectamente el consejo de Juan Pablo II a unos educadores: “Enseñar significa no sólo transmitir lo que sabemos, sino también revelar quiénes somos al vivir nuestro credo”
.
2.4. Hacer con otros 

Esta expresión se ha hecho proverbial entre nosotros. Se encuentra en la carta que el P. Claret escribió al Nuncio en Madrid y en la que le expresaba su resistencia a aceptar el nombramiento de Arzobispo de Cuba
. Su alcance es mayor que el que puede sugerir un eslogan, que hoy cuadra porque estamos sensibilizados en torno a la misión compartida. Si se examina el itinerario evangelizador de Claret “hacer con otros” es una forma de ser y de hacer. Antes de fundar la Congregación de los Misioneros realizó otros proyectos implicando más agentes en la misión evangelizadora
. Es una dimensión esencial de su ministerio y una dinámica de acción. Al decir que es una manera de ser quiero indicar que radica en su forma de entender y vivir la misión y, por lo mismo, algo más que una eficientista estrategia pastoral.

Hoy hablamos de “misión compartida” desde los presupuestos eclesiológicos del Vaticano II y la reflexión posterior que ha resaltado la Iglesia como Misterio, Comunión y Misión. Así lo venís entendiendo y quedó reafirmado en las reflexiones presentadas en el II Encuentro Misionero Claretiano Europeo (Pamplona, agosto, 2001) 
.

Pero ¿hablamos hoy de “misión compartida” sólo por esta relectura del “hacer con otros” en consonancia con la reflexión teológica de los últimos años? No hay que excluir que, en buena parte, esta autocomprensión que va teniendo la Iglesia de sí misma y del puesto y misión que tienen todos sus miembros (laicos, presbíteros y consagrados) para continuar la misión de Jesús, contribuya a ello. Puede, incluso, haber servido y estar sirviendo como criterio purificador y estimulador. Pero antes hay algo que nosotros no podemos olvidar. En la conciencia de la Congregación de los Misioneros, desde el Capítulo de renovación (1967), se fue explicitando que nuestra comunidad había nacido en la Iglesia para colaborar en el servicio misionero de la Palabra. Y se entiende esta colaboración como una nota que pertenece al origen y al objeto de la Congregación
. Lo cual indica que ya se había puesto la base para superar toda visión reducionista de una Congregación que, porque disminuye en miembros, busca seglares para llevar adelante sus obras
. La Familia Claretiana cuando habla de “hacer con otros” y lo traduce en “misión compartida” tiene como presupuesto carismático una impronta evangélica y evangelizadora. Nacimos en la Iglesia para hacer con otros, pero con el talante de Jesús, quien llamó a los que Él quiso para estar con él y anunciar el evangelio (cf Mc 3, 13-14). 

En el ámbito educativo se viene hablando de misión compartida desde la publicación del documento de la FERE: “Del colegio de religiosos a la escuela de la comunidad cristiana”(1979). A decir verdad, en este campo es donde se ha producido una mayor purificación de la mente y del corazón entre los religiosos y también entre nosotros respecto a la relación con los otros miembros de la comunidad educativa, sean los profesores seglares, los padres de familia y el personal auxiliar. Hoy no se piensa en la “utilización” de los laicos. Tengo la impresión de que, al menos en los planteamientos, se ha logrado ver que nuestros centros deben reflejar una comunidad cristiana, eclesial, en la que se armonizan y complementan los carismas y ministerios de todos sus miembros: obispos, sacerdotes, consagrados y laicos. Aunque tuviéramos miembros suficientes en nuestros Institutos religiosos, por exigencias carismáticas y eclesiales, no podríamos prescindir de otros dones y ministerios que enriquecen la vida eclesial de nuestros centros. 

Hechas estas aclaraciones, podemos preguntarnos sobre el alcance de este carismático “hacer con otros” en la educación. Leído en clave de misión compartida, tal y como hoy la entendemos, queda resaltado todo el vigor carismático y toda la amplitud que deriva de una visión de la comunidad cristiana en la que el Espíritu suscita, confirma, hace que intercambiemos los  dones y coordinemos los ministerios para  el crecimiento del Reino. El “hacer con otros” claretiano tiene inspiración, arraigo y proyección eclesial católica
, a la vez que una perspectiva ecuménica, pues cuenta con todos aquellos hombres y mujeres de buena voluntad que buscan la transformación del mundo según el designio de Dios
. Los laicos están abriendo el “nosotros” de la Familia Claretiana, no sólo al “nosotros eclesial”, sino al “nosotros del Reino”.

“Hacer con otros” es algo más que poner un correctivo al individualismo en la pastoral y va más allá de promover el trabajo en equipo. Supone mucho más que estar bien coordinados. Supone un estilo de vida: ser con otros para los demás. Implica un modo de pensar, de sentir y de actuar cuyo centro articulador es la pasión por el Reino. El ansia misionera de Claret le llevó a idear un gran proyecto de evangelización en el que quería implicar a todos los miembros de la Iglesia. Con la M. Antonia París compartió el empeño por “hermosear la figura de la Iglesia”. De ahí que el “hacer con otros” pueda traducirse, primordialmente, por hacer Iglesia, construir el Reino. Para Claret, siguiendo a Bossuet, la Iglesia extendida y comunicada es Jesucristo en su plenitud
. Lo cual quiere decir que, para nuestro Santo, hacer con otros incluiría “tener el mismo espíritu que él”. Y, por lo mismo, al hablar de “hacer con otros”, lo primero que hay que resaltar es el reconocer, vivir y hacer fructificar gozosamente el intercambio de dones, que permite realizar una vida comunitaria participativa y comprometida signo y artífice del Reino de Dios en este mundo. Nuestros centros han de ser escuelas donde sea connatural la “reciprocidad de dones”. 

En este intercambio de dones tiene un específico aporte la comunidad religiosa dentro de la comunidad educativa. Este aporte parece que no se le suele dar toda la importancia que tiene. La vida consagrada en pobreza, castidad y obediencia y la fraternidad apostólica ofrecen un signo profético de valores evangélicos en la comunidad educativa. Si nuestras comunidades fueran vistas como lugares de crecimiento humano y espiritual, de cooperación en la misión y de acogida de cuantos se nos acercan, estaríamos ofreciendo un gran estímulo a los alumnos, profesores, padres y personal auxiliar. 

Para “hacer comunidad eclesial” se nos pide entrar en la dinámica de la “espiritualidad de comunión”, reiteradamente pedida por Juan Pablo II. Aunque sea un poco larga la cita, permitidme recuerde aquí algunos párrafos de la carta apostólica Novo Millennio Ineunte: 

“Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como «uno que me pertenece», para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un «don para mí», además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber «dar espacio» al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento”
.
Cuatro puntos conclusivos sobre esta nota carismática del “hacer con otros”.

1) Promover una pedagogía desde la red de relaciones mutuas. Buscamos la participación para el crecimiento de todos. La base para ello es fomentar la mutua relación; constituir el centro como una red en la que entran a comunicarse la entidad titular, la dirección del centro, la comunidad religiosa, los profesores, los padres, el personal auxiliar, las entidades de apoyo (FERE, L’Escola de Catalunya…), etc.  Es ahí donde la escuela adquiere su belleza, su armonía y su estímulo. Mantener buenas relaciones es educar en la reciprocidad, en la mutua donación, en el altruismo. Sin buenas relaciones no hay buena organización ni buena colaboración. Para ello es preciso crear espacios , ámbitos,  de encuentro y de comunión.

2) Actuar desde un amplio proyecto eclesial –siempre al servicio del Reino- y desde una efectiva solidaridad humana. Se trata de destacar al máximo la vivencia comunitaria de la fe. El “hacer con otros” en la educación nos lleva a estar abiertos a la Iglesia local y a la Iglesia universal y a estar comprometidos en transformación de la realidad, tanto la más inmediata como la que está más lejana. Lo que supone fomentar la sensibilidad y la participación en el servicio al designio de Dios sobre los hombres, según aparece en la Sagrada Escritura y en la acción providente de Dios en la historia
. Los alumnos se han de sentir agentes responsables en el proyecto de Jesús, diseñado en el evangelio del Reino, sobre la humanidad que ha de ser reconciliada (cf Col 1, 20-22). Un centro claretiano no es una realidad en sí y para sí. Nada más lejos de él que la introversión y la autocomplacencia. Está llamado a significar comunitariamente la fraternidad, expresión de la llegada del Reino; a irradiar el intercambio de dones y a fomentar la eclesialidad; a establecer un fecundo diálogo y estrecha solidaridad con todos los hombres de buena voluntad. Este último aspecto repercute, sin duda, en la pedagogía de la implicación social y del compromiso ciudadano 

3) Recorrer juntos caminos en la espiritualidad de comunión. No basta afirmar el “hacer con otros” o la “misión compartida”, sino que, como habéis concluido en vuestros anteriores encuentros, es preciso aplicarla y darle dinamismo. La mejor manera de hacerla operativa es fomentar esta espiritualidad de comunión en tanto que forma de pensar, de decir y de obrar que hace crecer a la Iglesia en hondura y extensión
. Los laicos son nuestros compañeros de futuro. Tenemos que acostumbrarnos a reflexionar, a dialogar, a actuar con ellos en todos los niveles de orientación, animación, dirección y evaluación de los centros. Crearemos así un signo para cuantos nos contemplen y una fuerza atractiva que conduce a creer. La comunión se hace misión y la misión fomenta la comunión. Hemos, pues, de señalar caminos y proponernos recorrerlos juntos en la tarea evangelizadora de nuestros centros. 

4) Clarificar las mutuas relaciones entre todos los miembros de la comunidad educativa a fin de aprovechar al máximo el potencial carismático de las diversas formas de vida para la misión evangelizadora. Como sucede en otras Familias religiosas, también nosotros tenemos el propósito de conseguir que la comunidad religiosa pase de ser protagonista a ser inspiradora y animadora desde su propia identidad; que los profesores pasen de profesionales de la enseñanza a educadores cristianos; que los alumnos pasen de sujetos pasivos a ser protagonistas en su educación; que la familia pase de delegar en la educación a participar activamente en la vida del centro; que el personal de administración y servicios pase de ser auxiliar a corresponsable. Dentro de esta dinámica es preciso evitar todo atisbo de indiferenciación y nivelacionismo vocacional y pastoral. La expresión “misión compartida” implica un significado analógico. Compartimos el espíritu misionero en la tarea educativa desde distintas funciones y responsabilidades, a distintos niveles y en distintos ámbitos. Tal vez uno de los trabajos que queda pendiente sea precisar lo que cada uno puede aportar como propio y cuáles son los roles y competencias en el compartir la misión educativa dentro de cada centro. Sobre todo, en el área de pastoral
.

 

2.5. Mi espíritu es para todo el mundo 


Esta frase refleja la universalidad con la que Claret se siente llamado a ejercer su misión evangelizadora. Para él no era suficiente ni una parroquia
, ni una diócesis
, ni una nación, sino todo el mundo
. En sus oídos de apóstol resonaban constantemente las palabras de Jesús: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las gentes” (Mc 16, 15). Como misionero se siente agraciado con los cuatro talentos “que son los cuatro ángulos de la tierra”
. Cuando dimitió como arzobispo de Cuba, escribió acertadamente Eduardo María Vilarrasa: “El espíritu del Arzobispo de Cuba no cabe en los límites de una diócesis, ni de una metrópoli; su alma, que Dios ha hecho grande, necesita un campo sin fronteras y una vida sin trabas: su dimisión de la prelacía de Cuba no tiene otro móvil que la gloria de Dios y el provecho de la Iglesia”
. A los Misioneros Claretianos les pondrá como objeto: “la salvación de todos los habitantes del mundo”
. Estando en Madrid se siente enjaulado: “Mis deseos son como siempre, de correr por todo el mundo predicando el santo Evangelio y sellar con mi sangre las verdades evangélicas como mi divino Maestro y amado Jesús: no tengo reposo, ni mi alma halla consuelo, sino corriendo y predicando”
. En esta misma carta se consuela pensando que, ya que no puede ir él por todo el mundo, está yendo sus hermanos, los Hijos del Inmaculado Corazón de María.

Esta universalidad en la misión de Claret no tiene una referencia solamente espacial o geográfica, sino también respecto al tiempo o dedicación, a los destinatarios y a los medios que usaba
. Hoy, al hablar de la universalidad de la misión de la Iglesia, se incluyen, además, las dimensiones sociológicas (migración, grandes ciudades, zonas de pobreza y exclusión, jóvenes, obreros, enfermos, etc.) y las culturales (educación, medios de comunicación, investigación, etc). El Evangelio debe llegar a todos y cada uno de los pueblos y a todos y cada uno de los sectores de la sociedad. 

Ahora bien, cuando nosotros evocamos en la pastoral educativa la expresión de Claret “mi espíritu es para todo el mundo” ¿qué implicaciones prevemos para los educadores y educandos de nuestros centros? Desde luego, nos coloca como vigías del futuro y nos hace habitantes de nuevos horizontes en múltiples direcciones. Claret fue un hombre inquieto, pero no un giróvago. Siempre miraba más allá y lo hacía desde un punto de referencia fijo: la misión evangelizadora. Señalo algunas implicaciones. 

1) La primera implicación es hacer de nuestros centros escuelas misioneras, es decir, escuelas evangelizadoras. Una escuela misionera tiene como característica ese impulso misionero que conlleva la evangelización y que hace ir allí donde el hombre está para que acoja el don de la salvación
. La escuela misionera no se contenta con la enseñanza religiosa. No se repliega sobre sí misma, ni sólo vive desde dentro. Se muestra confesante y anunciadora del Evangelio como Palabra que ofrece sentido y plenitud y como fuerza liberadora de las conciencias. Siempre anhela ir más allá o abrir nuevas puertas a la Buena Nueva. Está pendiente de los desafíos de la carencia de fe y se interesa por todos los grupos y ámbitos donde puede quedar subyugado el crecimiento del Reino. Deja transparentar constantemente su sintonía con la preocupación de Jesús al ver que “la mies es mucha y los obreros son pocos” (Mt 9,37) y con su urgencia de ir a otras ciudades a anunciar el Reino de Dios (cf Lc 4, 43).

Para entender mejor la dimensión misionera de nuestras escuelas, conviene situarlas en el contexto del espíritu misionero de la Familia Claretiana. Lo nuestro es evangelizar. La escuela es un medio que debería trabajar en armonía y correlación con otros medios que usa la Familia Claretiana. Un colegio claretiano no es una obra privada de los que están destinados a él, sino que pertenece a la Familia Claretiana, que es misionera. En los centros educativos deberían tener mayor incidencia personas que trabajan en otros medios para compartir experiencias pastorales: parroquias, misiones “ad gentes”, medios de comunicación, pastoral entre marginados, pastoral rural, vida consagrada, etc.


2) Podemos suponer que, si hoy Claret dijese a los educadores: “mi espíritu es para todo el mundo”, les urgiría a dilatar sus horizontes, a lanzarse hacia el límite, a que hicieran el centro más  católico en sus relaciones. Les estimularía a preparar al alumno para ser transmisor de la misericordia de Dios a todos los grupos humanos que sufren pobreza material, que han perdido la dignidad humana, que sufren inadaptación social, que no tienen acceso a la cultura, que son realmente excluidos. Cualquier ser humano que sufre hambre, sed, desnudez, violencia, marginación, donde quiera que se halle, acerca los confines del Evangelio que se hacen “compasión” y solidaridad. Las carencias de lo fundamental han de golpear la conciencia del educando, porque aquellos niños o jóvenes también son hijos amados de Dios. Los “confines” geográficos se hacen hoy presentes por los medios de comunicación. Aunque no sea lo mismo verlo en la pantalla que palparlo y sufrirlo, ayuda a cuestionarse, a pensar y vivir contando con esta lacerante realidad a la que no puede ser indiferente. El clamor de los pobres se hace ensordecedor a través de muchas formas. Despertar la sensibilidad y que nadie se tape los ojos ni los oídos, que todos tengan el corazón abierto y las manos alargadas para acercarse a la situación de postración y desahucio en que viven otros niños es, sin duda, una forma de extender la misión a todo el mundo.
3) Seguramente que Claret hoy, con su expresión de universalidad, pediría que nuestros centros educativos fueran ámbitos donde se conjugase la particularidad y la universalidad, la propia identidad en el contexto cultural y los valores universales que hacen que el mundo sea habitable en paz, armonía y progreso. Nuestros centros, efectivamente, están llamados en este momento a ser ámbitos donde se acogen y respetan las diversas culturas y credos; donde se fomente el diálogo, la comprensión, la tolerancia, la aceptación e intercambio de valores étnicos, culturales y religiosos. Han de ser espacios donde se propicie la compasión y la solicitud por le prójimo, promoviendo no sólo el derecho a la vida, sino la calidad de vida. En ellos se ha de trabajar por la paz, la justicia y los derechos humanos, la ecología, la equidad social y la responsabilidad en la vida pública. El mejor antídoto contra una globalización
 que arrasa con las diferencias y los valores propios, es la solidaridad ya que, como ha escrito Lévi-Straus “la civilización mundial no podría ser otra cosa sino la coalición, a escala planetaria, de culturas que preservan cada una su originalidad”. Debemos seguir empeñados en hacer efectiva la civilización del amor, que tanto propugnó Pablo VI.


4) Educar para la interculturalidad. Insisto en este punto porque creo que el educador claretiano tiene un desafío en la emergente interculturalidad como problema de presente y como dimensión de futuro. Pensemos en cómo están incidiendo los movimientos humanos y la inmigración en la educación.  La pedagogía que quiere ayudar a las nuevas generaciones a vivir en una sociedad más justa, acogedora y con capacidad de futuro, postula un cambio de métodos didácticos y, sobre todo, de mentalidad en los educadores. Se impone pasar de la pedagogía de la integración a la pedagogía de la relación con la consiguiente nueva forma de pensar más plural, más compleja, más ecológica y más crítica, abandonando los sistemas de pensamiento binarios o contrapuestos: efecto/causa, inferior/superior, aut/aut, nosotros/ellos. Hay que empezar a pensar y a vivir en diálogo contextualizado con quienes vienen de otras culturas. Mente abierta y crítica, capacidad de comprensión y de aceptación de las diferencias, corazón sencillo, humilde y generoso para el reconocimiento, la colaboración y la solidaridad, son actitudes que habrá que fomentar con el cuidado de superar el riesgo de la homogeneización y de preservar la nueva identidad
. Una pedagogía para la interculturalidad implica aceptar el carácter dinámico e interdependiente de las personas, a la vez que las limitaciones y ambivalencias de las culturas. Un capítulo importante es la posición ante los conflictos. Por eso, una de sus tareas es liberar y purificar todo afán de dominio y poder de unas culturas sobre otras. Una buena orientación se halla en el mensaje de Juan Pablo II para la celebración de la jornada de la paz del 2001 con el título: “Diálogo entre las culturas para una civilización del amor y la paz”.

3. Prioridades evangelizadoras en nuestros centros educativos

La Prefectura General de Apostolado de los Misioneros Claretianos ha realizado una encuesta y en ella aparecen las prioridades en nuestros centros a dos niveles: 

1) Refiriéndose a los proyectos de los centros en toda la Congregación, aparecen estas prioridades por orden de frecuencias: Educación integral de la persona (39), Educación de la fe de los alumnos (30), Educación en los valores de justicia y paz y solidaridad (28), Atención personalizada a los alumnos (22), Educación de la conciencia moral desde los valores evangélicos (16).

2) Concretando ya el tema en la pastoral educativa de los centros de Iberia quedan como más puntuadas estas cuatro prioridades: Educación en la fe (10), Concienciación y educación en valores de “Justicia, Paz y Ecología” (8). Educación en valores cristianos (7). Atención personalizada a los alumnos (7).

Estas indicaciones ponen de relieve las preocupaciones y las necesidades sentidas de quienes se hallan al frente de nuestros centros. Coinciden con las que manifiestan otros Institutos dedicados a la enseñanza a los que he consultado y, a nivel más amplio, con las de la FERE y de l’ESCOLA CRISTIANA DE CATALUNYA.


Para el conjunto de los Colegios Claretianos una comisión preparó en el año 2000 un trabajo titulado “¿Qué pastoral en los Colegios Claretianos del 2000?”, y señala como prioridades: 

1) Despertar, iniciar y acompañar la experiencia de fe



2) Ayudar a crecer en el sentido comunitario de la fe y de pertenencia eclesial

3) Educar y evangelizar para la justicia que nace de la fe



4) Cuidar la pastoral vocacional



5) Ofrecer cauces para la atención y evangelización de la familia.

He visto, por otro lado, que en el Encuentro de coordinadores de Pastoral, celebrado en El Escorial (18-21 de enero, 2001), se señalan 10 ámbitos de acción pastoral en los colegios. Entiendo que orientan la forma concreta de realizar las prioridades. Los enumero: 1) Lugares de encuentro. 2) El ambiente educativo-pastoral y la “pastoral de ambiente”. 3) El acompañamiento pastoral. 4) Las celebraciones y la oración. 5) Las convivencias. 6) Asociaciones, movimientos y grupos. 7) La catequesis. 8) La E.R.E. 9) Los agentes educativos-pastorales. 10) La familia.

Me parece excelente este trabajo que lleváis ya entre manos. He buscado y leído cuanto podía hacer referencia a las prioridades evangelizadoras en la educación y, comparando lo que he encontrado, veo que los puntos que habéis señalado son concretos y acertados. De todos modos, puesto que me lo han pedido, voy a proponer aquellas prioridades que me parecen más urgentes hoy. Antes quiero recordar que la determinación de unas u otras prioridades es tarea de cada centro, donde se han de tener muy presentes las exigencias carismáticas y los reales desafíos que, según sus circunstancias, experimenta cada comunidad educativa. Concuerdo con vosotros que es preciso tener ideas claras sobre lo que pretendemos y comprometernos a ser coherentes. Damos, pues, por supuesto, que cada colegio es una plataforma de evangelización y que evangeliza desde un proyecto cristiano, coherente y global. Si se acepta el ideario, no se puede después estar poniendo en tela de juicio actividades que no son más que conclusiones lógicas del mismo. Por otro lado, es obvio que, si se determinan unas prioridades, deberán subordinarse otros aspectos de la vida colegial.

A nadie se le oculta que la composición de la comunidad educativa hoy es plural. Unos miembros viven muy profundamente la fe y otros no tanto o son indiferentes.  Unos tienen capacidad para comunicar valores humanos y ecológicos, y otros puede comunicar valores religiosos y cristianos.  Sin renunciar a las prioridades, hemos de acoger sinfónicamente toda forma y hemos de respetar todo ritmo de vida que ayuda a construir la personalidad humana y cristiana de los alumnos. 

Las prioridades que, según mi parecer, no deberían faltar en nuestros centros son las tres que voy a comentar brevemente. En ellas se encuentran integradas, de una u otra manera, las indicadas por los textos que he mencionado.


Si la Familia Claretiana las lleva a la práctica desde los rasgos que configuran el proyecto evangelizador de Claret, anteriormente descritos, y desde las opciones misioneras, contribuirá, sin duda, a que la gloria de Dios, el Reino, resplandezca un poco más en este mundo.

3.1. La educación en la fe como principio inspirador y dinamizador


Esta prioridad pretende dar un alma cristiana a la comunidad educativa. No se trata de añadir nuevas acciones, sino de impulsar las que se vienen haciendo desde nuestro talante evangelizador. Por eso, esta prioridad intenta orientar toda la actividad educativa de los centros en orden a hacer efectivo el proceso de despertar, acompañar y celebrar la vida cristiana. En definitiva, su finalidad es: “que Dios Padre sea conocido, amado y servido”. Y, por supuesto, los Consejos de Dirección han de cuidar de que se lleve con esmero. 


Nuestros centros han sido creados para ser ámbitos e instrumentos de evangelización. Hoy no basta tener las clases de religión ni contar con un Departamento de Pastoral para organizar las actividades religiosas. Es preciso poner la educación en la fe en el “centro” de los Colegios como principio inspirador y dinamizador de toda la vida colegial. Por supuesto que no se trata de que  todas las disciplinas o todas las actividades escolares y extraescolares estén marcadas por lo religioso, sino de que toda la vida educativa sea una afirmación creativa del ideario del centro. La educación en la fe, como prioridad, cuenta con el trasfondo de una cualificada y sólida enseñanza y una educación integral de la persona.

Esta prioridad desencadena una escala de valores dentro del centro y requiere liberar personas y apoyo de tiempo, de espacios, de medios, sobre todo económicos.

Los alumnos, al entrar en nuestros centros, han de percibir cómo a su alrededor, sobre todo a través en las personas que entran en relación con ellos, hay una predisposición e interés por el diálogo, la tolerancia, la participación, el servicio, la caridad para con todos, el testimonio de la fe, el amor a la Iglesia y el deseo de anunciar el Evangelio. Y tienen que experimentar cómo todos los que les educan están contagiando fuerza para abrirse a los demás y cooperar en la transformación de la realidad social.


Priorizar la educación en la fe es verificar la educación cristiana. No se educa cristianamente por el hecho de que el Colegio lleve un nombre cristiano, los profesores sean cristianos y los contenidos sean cristianos. Nuestros centros acreditan que son católicos si, además de ser fieles en la transmisión del mensaje, ofrecen un testimonio de vida auténticamente cristiano. Por eso, hay que verificar en todo momento que la educación lleva a vivir cristianamente. 


Quienes hacen “escuela católica” están continuamente intentado lograr la síntesis entre fe y cultura, que siempre es una meta a conseguir. Como le gusta repetir a Juan Pablo II, “la síntesis entre cultura y fe no es sólo una exigencia de la cultura, sino también de la fe. Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida”
.  No insisto en este tema, que me parece obvio porque toda la actividad educativa a ello tiende. Sólo recuerdo que secundar el “renacimiento de lo sagrado”, como está sucediendo en muchos movimientos culturales, no debe contentarnos a quienes, como evangelizadores, buscamos la plenitud de la fe en el misterio íntegro de Cristo. No se hace síntesis entre fe y cultura por sincretismo o apoyando el gnosticismo que actualmente emerge por doquier. 


La educación en la fe es un proceso que supone visión cristiana del hombre, itinerarios diferenciados, etapas y medios, hasta llegar a la madurez de vida comunitaria eclesial. De este proceso destaco sólo algunos puntos:


1) La acogida y dedicación a la persona desde un humanismo integral, desde una convicción firme de que ha sido creada a imagen y semejanza de Dios (Trinidad de personas en comunión). La persona no es sólo ser inteligente y libre, sino sujeto constituido en relación y para la relación. Ya se ha aludido a esta dimensión anteriormente. De hecho la dimensión relacional de la persona está siendo la más estudiada y la más cuida en la educación y en la teología. Es la base de la religiosidad y de la solidaridad. La acogida y dedicación a la persona se expresa en cada encuentro, en el personalizado acompañamiento: proponer metas, caminar con el alumno, motivarle y posibilitarle un pleno desarrollo de sus potencialidades y cualidades o talentos. 

2) La pedagogía del umbral o el arte de poner al alumno en camino
, que hoy se hace tan necesaria por la falta de iniciación religiosa en las familias y cuyo contenido es fácil encontrar en la antropología y en la pedagogía religiosa. Es preciso a través de los nuevos lenguajes llegar a despertar la inquietud religiosa e iniciar en el misterio del Dios de  la vida, de su gratuidad, de su bondad, de su haber entregado al Hijo hasta morir en la cruz, de su poder de resucitar y glorificar. Es en este punto donde hay que desarrollar la “búsqueda” del sentido, la escucha de la voz de Dios, la adhesión a los valores, el reconocimiento del límite y del pecado, la responsabilidad ante el hacer el bien a los demás. Lo cual comporta una pedagogía interpelante desde el porqué y para qué.

3) La vida comunitaria de la fe cristiana. La educación en la fe alcanza su madurez cuando los alumnos profesan, celebran y sirven como cristianos. (Estoy suponiendo que tenemos grupos de alumnos que tienen fe). En el proceso de crecimiento de los alumnos tiene un papel decisivo la Palabra de Dios, leída, meditada y confrontada con el acontecer histórico. Es imprescindible la catequesis. Son importantes los momentos de silencio, de oración y de celebración de la vida cristiana, particularmente en los sacramentos y teniendo en cuenta los tiempos litúrgicos. Va así experimentando la vida de la Iglesia  y la comunión con los otros miembros del Cuerpo de Cristo, muertos y vivos, cercanos y lejanos. En esta comunión cobra conciencia el alumno de su “ser vocacionado” para una u otra forma de vida cristiana desde la que testimonia su fe y sirve a los demás a construir el mundo nuevo. Evidentemente que, en este contexto, con respeto y sin complejos, no sólo se puede, sino que se debe hacer explícita la propuesta vocacional al seguimiento de Jesús en la vida misionera
.


4) El acompañamiento personal. Es el medio más cualificado para la iniciación y maduración de la fe. El buen acompañante está atento al desarrollo de todas la facetas de la vida personal del alumno. No basta la buena voluntad para acompañar. No basta ser un buen transmisor de conceptos y, desde luego, no acompaña adecuadamente quien, sin querer, acapara y subyuga. La fe es un don y es libre el hombre para recibirla. Saberse situar entre la gratuidad y el crecimiento en la libertad es la clave del éxito. El acompañamiento personal, que, por otro lado, si bien lo miramos está en el centro de toda relación educativa, comporta: capacidad de observar, de escuchar, de dialogar, de sugerir, de motivar y de esperar con paciencia. Cuando se trata de educar en la fe, el acompañamiento personal está exigiendo el testimonio de vida cristiana del que acompaña. Aquel que sabe remitir al Otro y que sabe anunciar lo que ha visto y oído, tiene garantía de educar cristianamente. El educador en la fe dice con su vida más que lo que verbaliza, pues transmite lo que es. Cada uno según su vocación sacerdotal, consagrada o laical. Aun en los pequeños gestos o signos que hace se revela para el alumno como un creyente, un testigo, un servidor
. ¡Ojalá pudieran decir los alumnos de nuestros maestros lo que decía Eckerman, el secretario de Goethe, a su maestro “cada conversación con Vd. hace época en mi alma”.

3.2. La atención a la familia 


Propongo como segunda prioridad la atención a la familia desde la óptica de nuestra condición de misioneros que pretenden atender lo más urgente, oportuno y eficaz.  Todos sabemos la importancia de la familia para la educación de los hijos, pues los padres son los primeros y naturales responsables de la educación de sus hijos
. De manera particular es decisiva la influencia de los padres en la educación religiosa. Por otro lado, nos son conocidos los efectos de la transformación social, económica y cultural de la familia. La familia ha cambiado profundamente en su estructura y composición. Los niños, ya desde la primera etapa educativa, revelan en sus actitudes cómo es la familia de la que proceden. Crece el número de padres bautizados que no asumen la responsabilidad de la educación cristiana de los hijos. Unos por falta de información o formación; otros, porque es débil su fe y no les urge especialmente al compromiso; otros, porque siguen aún bajo la vieja costumbre de la “delegación”, creyendo que cumplen con la elección del centro; otros –y cada vez aumenta el número-, porque no creen o viven como si Dios no existiera. Por la causa que sea, de hecho, muchos niños llegan ya a nuestros colegios sin ninguna iniciación a la vida cristiana. Los intereses de los padres, al llevar a sus hijos a nuestros centros están muy mezclados. La disociación entre familia y escuela es una real constatación para sociólogos y educadores. No es de extrañar si examinamos los escenarios y modelos de relación que se está estableciendo entre hombres y mujeres.


Si en otros tiempos, no tan lejanos, hemos estado pendientes de las familias para que defendieran sus legítimos derechos y ejercieran sus deberes en la enseñanza, hoy, el acento, la prioridad, habría de ponerse en la atención a la familia para que sea verdadero ámbito de educación religiosa y cristiana. Una atención que, por las diversas situaciones, ha de ser diferenciada. Aunque ya se cuenta con un buen grado de participación de los padres en el proceso educativo de los centros, hemos de seguir dando pasos en la motivación y finalidad de la participación. Y con exquisita pedagogía hemos de aprovechar la oportunidad de la participación para que puedan revivir o iniciar ellos mismos el camino de fe y de vida cristiana.  A través de los hijos hemos de ir a los padres para que “profesionalicen su paternidad y maternidad” en la educación integral de sus hijos. Y juntos, en cooperación, formar cristianos responsables en la sociedad y comprometidos en la Iglesia para que el Reino de Dios crezca en este mundo.


Hemos de ingeniarnos para  potenciar el principio de reciprocidad de dones familia-escuela y hacer comunidad educativa; “hacer Iglesia”. Cuando se da una buena sintonía entre familia y centro se pueden resolver buena parte de los problemas que se les presenta a los alumnos. Por el contrario, el desinterés de los padres hace que los problemas aumenten y se agudicen. De ahí la conveniencia de potenciar las APAS e implicarlas en las actividades  conjuntas. Y, más aún, la de tener en el centro un “Plan Familiar de Acción” que de orientación unitaria a toda la actividad educativa.

El diálogo y el tiempo que los padres y los profesores dedican a ver la común problemática en la educación, el acuerdo que se toma frente a situaciones comunes, vg: uso de los medios de comunicación y del ordenador, lecturas, etc., son formas de implicarse, que van más allá del simple firmar el boletín de las notas, de pago de cuotas a la asociación o pedir una justificación de por qué no ha sido aprobado. 

Si toda relación con los padres, por parte del la Dirección y el Profesorado, es conveniente, se hace necesaria una muy cuidada relación personal desde las tutorías. Una relación que no puede ser improvisada ni apresurada tanto por parte de los padres como del tutor
. La entrevista personal sosegada y sistemática es fuente de información mutua, de intercambio de pareceres y de experiencias de vida cristiana, de recíproca ayuda para la formación del alumno. Puede y debe ser oportunidad para la motivación en valores cristianos.

No de menor importancia son las reuniones de grupos de familias, en los que se conocen y se estimulan mutuamente. Son los momentos de afrontar los temas comunes. Y, según circunstancias o posibilidades, pueden ser los momentos de reflexionar y compartir juntos la Palabra de Dios de celebrar juntos la vida y orar por los hijos. Es importante para los alumnos saber que sus padres celebran su vida y oran por ellos con los educadores. Todos nuestros centros pueden ofrecer la organización de escuela de padres, grupos de matrimonios, retiros para padres y otros tipos de ayuda espiritual
.  

3.3. Preparar y apoyar a los responsables de la pastoral 


Damos por supuesto que toda la comunidad educativa, en tanto que comunidad cristiana, está llamada a ser agente de evangelización. Pero los animadores de la comunidad ejercen un influjo decisivo en la vida de la comunidad educativa. Su servicio de memoria y de estímulo es necesario. Por eso, considero que ha de ser hoy una prioridad para la evangelización en nuestros centros educativos la preparación y el apoyo a los responsables de la pastoral. 


Los Equipos Directivos, a una con las Entidades Titulares, procurarán que no falten quienes, estando bien preparados, puedan realizar la labor de orientación y de coordinación en la educación en la fe según objetivos y etapas progresivas. Y, porque no se trata sólo de la actividad de una o dos personas que ejercen la pastoral en el colegio, sino de que todo el colegio viva en clave evangelizadora, han de estar apoyados en sus iniciativas, propuestas y planificaciones. Las cinco referencias del itinerario evangelizador de Claret (comentadas en el n. 2 de este trabajo) han de ser recordadas y tenidas en cuenta en la pastoral. La cual, además de estar debidamente planificada y coordinada, ha de ser realizada en misión compartida dentro de la Iglesia particular (pastoral de conjunto). En esta planificación han de entrar las actividades extraescolares, que tan positivamente influyen en la sensibilización y compromiso de los alumnos (Convivencias, Campañas de solidaridad, de Navidad, del Domund, de Manos Unidas; Jornadas de la paz, del hambre, del discapacitado; grupos de voluntariado…). 


Desde estas premisas subrayo:


1) La preparación de los Animadores de la pastoral educativa tiene muchas vertientes. Suelen recaer esta misión sobre profesores jóvenes (misioneros/as o laicos/as), pero la juventud, aunque ayuda porque comporta cercanía y sintonía con los alumnos, no es suficiente. La pedagogía de la educación de la fe está en continua renovación desde las ciencias humanas, bíblicas y teológicas. No es fácil estar equipado para inspirar y animar los planes desde los núcleos carismáticos misioneros claretianos; desde la eclesiología de comunión orgánica, que es soporte de la misión compartida; desde la antropología de la existencia cristiana, que ayuda a comprender que toda pastoral es vocacional; desde los nuevos lenguajes y los nuevos métodos didácticos, etc. Y lo más importante, sin duda, es la experiencia religiosa personal: el gozo de ser amado y llamado por Jesús a compartir su vida y su misión. Todo esto requiere preparación y renovación constante
.


2) El apoyo que necesitan. La pastoral educativa es mucho más exigente que dar clases, aunque éstas sean de religión. Supone entregar la propia vida en el intento de propiciar el encuentro con la persona de Jesucristo, muerto y resucitado, que nos hace sentirnos hijos del Padre, hermanos de todos los hombres y misioneros del Reino. Es dura y ardua esta tarea que,  por otro lado, se desenvuelve en un ambiente de indiferencia y de apatía por parte de alumnos y padres. La paciencia, virtud propia del educador, cuando se trata de educar en la fe requiere constancia y parresía. Los Directivos de los Centros han de privilegiar la atención a estas personas para que puedan realizar esta tarea adecuadamente, con ilusión y esperanza. 

3) La urgencia de privilegiar algunos quehaceres (que ya han sido mencionados): El primero de todos es hacer operativa la misión compartida. Sin perder de vista que su fin es hacer de la comunidad educativa una auténtica comunidad cristiana, impregnada de sentido eclesial y misionero, tal y como nos impulsa el carisma claretiano. Desde esta base, los animadores de la pastoral son los que mejor pueden motivar y estimular la misión compartida. Han de contar entre sus preocupaciones el hacer que crezca el número de profesores
, de padres y de antiguos alumnos que se implican en la educación en la fe dentro y fuera del colegio. (Recordar que una de nuestras opciones es multiplicar los líderes de evangelización). Promover su participación en actividades escolares y extraescolares con verdadero compromiso cristiano de ayudar a crecer en la fe de los alumnos. 

4) Las actividades que habría que frecuentar. Desde nuestra condición de oyentes y servidores de la Palabra, es obligado hacer girar la pastoral educativa en torno a la Palabra de Dios. Iniciar en su conocimiento, en la lectura frecuente, en la meditación y en la búsqueda, a través de Ella, de la presencia y el paso de Dios por los acontecimientos de la vida. Ayudar a elevar el corazón en la alabanza y la plegaria, estimular el compromiso por los más débiles y los excluidos. También fomentar la gratuidad, la contemplación y la interiorización para el encuentro consigo mismo, con los otros y con Dios. A la vez, entrenar en análisis critico de los hechos, el discernimiento de valores y actitudes, en la elección de los bienes superiores y, por lo tanto, en la capacidad de renuncia de los inferiores. Cultivar los valores de la vida, de la verdad, de la paz, de la justicia y de la salvaguarda de la creación, de la responsabilidad y la solidaridad.  


 5) Con  y como  María, Madre y Maestra de los educadores en la fe. La presencia de María en la comunidad educativa no es mero adorno. María es la primera creyente y la primera educadora en la fe y desde la fe. Es modelo de apertura y disponibilidad, de interioridad y solidaridad
 María es Madre de Jesús y Madre de que cada niño que llega al mundo. En la persona de María se hallan concentradas todas las esperanzas para el futuro de la humanidad. Ella sigue mostrando a Cristo Jesús nuestra esperanza (1 Tim 1,1). De María aprende el educador en la fe el itinerario a seguir en su misión, el talante y el lenguaje de la humildad y del servicio, de la compasión y de la profecía para interpretar el paso y la presencia de Dios en la historia. El educador de la fe ha de aprovechar el tiempo litúrgico y las fiestas principales para mantener viva en la comunidad educativa la memoria y presencia de María, presentándola como la Madre de su Señor, la virgen fiel, la bienaventurada por escuchar la Palabra de Dios y ponerla por obra. María en el centro educativo es el símbolo de la acogida, de la ternura, de la solicitud, de la esperanza.

Para terminar

Los educadores se encuentran cada día en la encrucijada de las grandes preguntas. Todos los que piensan en un futuro mejor, acaban por afirmar que de los buenos educadores depende su llegada. Cuando la Iglesia quiere cumplir su misión evangelizadora, sabe que en los educadores tiene los mejores testigos y transmisores. El P. Xifré llegó a comprenderlo y, por eso, dejó escrito: “El dedicarse y consagrarse a la enseñanza, mayormente de la primera edad, es una obra grande, dignísima de toda recompensa. Es emprender una obra sobrehumana, es angélica. ¡Cuánto deseamos ver en ella ocupada a nuestros amados misioneros!”
. 

En educación siempre hay que echar por delante mucha utopía y un poco de realismo. Pero sobre todo haya que echarle mucho amor y esperanza. Charles Chaplin, que sabía transmitir ternura, llegó a decir: “La verdadera naturaleza del progreso exige bondad humana, exige la hermandad universal que nos une a todos nosotros…Caminemos hacia un mundo nuevo, hacia el arco iris, hacia la luz de la esperanza, hacia el futuro. Un futuro que te pertenece a ti, a mí, a todos”. 

El educador es puente y hace síntesis entre el realismo y la utopía, entre el presente y el futuro, entre el cuestionamiento y la esperanza. Así lo entendió aquella gran maestra y poeta, Gabriela Mistral:

Si reanudas con alegría un diálogo suspendido, 

si sientes huir con tristeza cada hora que pasa, 

si amas tu trabajo más, a medida que pasa el tiempo, 

si tu obra parece una obra incompleta, 

si te sientes débil, pero es inmensa tu confianza, 

si las lecciones mal aprendidas son tu examen de conciencia, 

si tus castigos son frutos de amor y no de venganza, 

si las dificultades inevitables te encuentran siempre sonriente, 

si los padres quejosos y los discípulos rudos te llaman gentil, 

si tu justicia sabe envolverse en el amor, 

si combates al mal y no al malhechor, 

si predicas la virtud con tu palabra y con tu ejemplo, 

si cada día que pasa te encuentras mejor, 

si encadenado a tu deber conservas libre el alma, 

si sabes seguir un método sin convertirte en esclavo, 

si acostumbras contar tus fracasos como cuentas tus triunfos, 

si en cada clase tuya tratas de renovarte, 

si sabes instruir y mejor todavía educar, 

si sabiendo tantas cosas nunca te crees un sabio, 

si sabes estudiar de nuevo lo que ya creías saber, 

si en lugar de hablar siempre, sabes también escuchar, 

si en lugar de enseñar sabes también aprender, 

si como sabes preguntar sabes también responder, 

si sabes ser niño sin dejar de ser maestro, 

si eres intransigente delante de la verdad, 

si tu vida es oración y tu fe demostración, 

si tus alumnos anhelan parecerse a ti...

¡entonces tú eres maestro! 

� Desde el principio, damos por supuestos el valor y la integración de las diferencias de género en los proyectos educativos. No insistimos sobre este tema que consideramos ya asumido.


� “Las cosas verdaderamente importantes hay que repetirlas siempre, una y otra vez, incansablemente, sin posible desfallecimiento. No hay que darlas nunca por sabidas o por supuestas. Porque, entonces, se retiran del primer plano de la conciencia, se olvidan irremediablemente y acaban dejando de presidir la propia vida. No se rechazan, ni se niegan, pero tampoco influyen de verdad en nuestro comportamiento. Ni siquiera llegamos a comprenderlas realmente o a asimilarlas de veras”. (…) “San Pablo insistía y recomendaba insistir oportune et inoportune (cf 1Tim 4,2) sobre los núcleos esenciales de la fe cristiana: ‘Escribiros siempre lo mismo no es molesto para mí y es para vosotros motivo de seguridad’ (Flp 3,1). ‘No os escribimos sino lo que ya habéis leído y os es conocido, y espero que hasta el fin lo conoceréis’ (2 Co 1, 13). Y San Pedro confesaba: ‘Yo estaré siempre recordándoos estas cosas, aunque ya las sepáis y estéis firmes en la verdad que poseéis’ (2 Pe 1, 12). ALONSO, S.M: La vida consagrada postconciliar: cambio y perspectivas. Publicaciones Claretianas, Madrid, 1994, 11-12.


� Cf CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA: La Escuela Católica en los umbrales del tercer milenio.(1997), 11-12


� Estas exigencias no son las señaladas en la MCH 142-159, pero van unidas. Cuando se habla del carisma misionero claretiano es preciso no olvidar que, antes de las opciones o compromisos de misión, hay dos artículos en la MCH que hablan de la comunidad para la misión y de las exigencias de misión. Son las bases fundamentales para entender las opciones.


� “No seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre y de vuestra Madre es el que hablará en vosotros”. El P. Claret incluye en la cita evangélica: y de vuestra Madre. 


� “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido, me ha enviado a evangelizar a los pobres, a sanar los contritos de corazón”. El texto de Lucas recoge las palabras de Isaías y se las aplica. El P. Claret en estas palabras había entendido el alcance de su vocación misionera. Cf Aut 118.


� VC 73.


� Cf Aut 158-159. EA, p. 489.


� Cf Aut 118.


� Cf Aut 270-273.


� Cf NPVM, Vol II, pp 57 y ss.


� Esto es bien notorio en la preocupación que muestra cuando redacta los propósitos de los ejercicios. Véanse los años 1843, 1850, 1859, 1860. También en la Autobiografía, cf nn.328, 391, 436, 445, etc. Por lo que se refiere a la alabanza de la gloria del Padre, cf. Aut 299, 309, 458.


� Lo refleja en el memorial del Misionero: Aut. 494. Y, sobre todo, después de recibir la gracia de las especies sacramentales (1861), lo refleja en Aut. 694, 754-756. 


� Aut 264.


� Cf Is 41, 8-17; 48, 10-11.


� Siguiendo el comentario de San Ireneo: “La gloria de Dios es el hombre viviente; la vida del hombre es la visión de Dios. Si la manifestación que hace de sí mismo creándolas confiere la vida a todas las criaturas que viven sobre la tierra, cuánta más vida da la manifestación del Padre por su Verbo a los que ven a Dios”. Ad Haer. 4, 20, 7.


� En una carta a D. José Caixal le pide que trabajen por la gloria de Dios, ya que él no sabe qué más puede hacer, pues se expone a los peligros y se priva de todo descanso de día y de noche. Carta a D. José Caixal ( 5-VIII,1848), EC, I, pp.275-276.


� CLARET, A.M.: Escritos Pastorales, BAC, 1997, 298-299. En las palabras introductorias a: Delicias del campo, dice: “El fin es el bien físico y moral, temporal y eterno”. En la tercera edición, Barcelona, 1860, p. IV.


� Aut 357.


� AG 11.


� Aut 327.


� Aut 202. En su obra “El egoísmo vencido”, dedica el cap. IX al celo que debemos tener de la mayor gloria de Dios y del bien del prójimo. Allí dice: quien tiene celo, desea y procura por todos los medios posibles que Dios sea cada vez más conocido, amado y servido en esta vida y en la otra, puesto que este sagrado amor no tiene límite”. Escritos espirituales, BAC, Madrid, 1985, 417.


� CLARET, A. M.: Escritos Pastorales, BAC, Madrid, 1997, p.493.


� Aut 233.


� Constituciones CMF, n.40.


� Aut 752-753.


� Para ampliar más este tema conviene ver los estudios realizados ya sobre la imagen de Dios en las Misioneras Claretianas y en los Misioneros Claretianos. Las Misioneras Claretianas se fijan en la imagen de Dios en la M. Antonia París. Se encuentran estos estudios en ¿Quién es tu Dios? Rostros de Dios en la vida religiosa. Publicaciones Claretianas, Madrid, 1999.


� JUAN PABLO II a los educadores de Canadá (12-IX-1984).


� EC, I, 305.


� Los describe el P. Jesús Alvarez en su obra “Misioneros Claretianos.I.Retorno a los orígenes”. Publicaciones Claretianas, Madrid, 1993, 165-177.


� Me parece muy valioso el trabajo realizado en años anteriores por quienes os han hablado de este tema desde distintos ángulos y todo lo recogido en los subsidios que manejáis. (Me refiero a los textos de Pedro Belderrain, Fernado López Tapia, Josep M. Abella y José C.R. García Paredes). Para ver el alcance del asunto en estos últimos 25 años conviene recordar la gran importancia de la publicación del documento Mutuae relationes (1978) y de la celebración de los Sínodos eclesiales, sobre todo los celebrados a partir de 1985. El Sínodo de 1987 y la publicación de la exhortación postsinodal “Christifideles Laici (ChL) marcan un hito sobre este particular. Fue determinante para los otros Sínodos sobre los sacerdotes y los consagrados y los Sínodos continentales sobre la evangelización. Todos ellos han contribuido a esclarecer el significado y alcance de los carismas y ministerios en una Iglesia Comunión. A partir de ella se comprenden mejor las identidades vocacionales, su correlación y su implicación en la misión y adquiere su importancia y relieve “la misión compartida”.


� El P. José María Viñas lo llegó a afirmar taxativamente en 1982: “El ser colaboradores en el ministerio de la Palabra no es un medio, sino el objeto de la Congregación”.


� Sobre el sentido y alcance de la colaboración desde la perspectiva carismatica me ocupé en 1990 en dos intervenciones, en las que comenté el tema de la colaboración en clave de misión compartida. La primera fue en el 19 Congreso interprovincial de Colegios Claretianos y hablé de los “Claretianos educadores en la misión educativa de la Iglesia” (Texto policopiado). Unos días más tarde en la III Semana Sacerdotal, celebrada en Vic, hablé de “La colaboración en el ministerio de la Palabra. AA.VV: Servidores de la Palabra. Publicaciones Claretianas, Madrid, 1990


� Véase lo dicho en la conferencia: “Claretianos educadores…”, pp. 36 y ss.


� Así lo ha entendido la Congregación de los CMF cuando han reelaborado sus Constituciones a la luz del carisma claretiano y las orientaciones de la Iglesia. Cf CC 46.


� CLARET, A.M.: Escritos pastorales, BAC, Madrid, 1997, 466.


� NMI 43. Ya había hablado en la VC 46. El Instrumento de trabajo del último Sínodo de los Obispos alude con profusión al tema. Y, durante el Sínodo, (octubre del 2001) fue uno de los puntos más destacados en las intervenciones de los Padres Sinodales.


� Cf VC 73.


� Así la define VC 46.


� El P.Ignacio Zabala, SM, ha escrito estos meses pasados “Comunidades para la misión y misión compartida: vida religiosa y laicos”. Me parecen interesantes sus aclaraciones. Cf  CONFER, 40 (2001)739-777. 


� Carta al Nuncio Lorenzo Barili, 2 de febrero de 1864. EC, III, 446.


� Carta al Nuncio Lorenzo Barili, 12 de agosto, 1849, EC, I, 305.


� Aut 762.


� CLARET, A: Avisos a un sacerdote. EE, 259.


� Revista Católica 38 (1860) 10-11.


� Cf Primeras Constituciones, n. 2.


� Carta a la M. Antonia París (23, febrero, 1863). ECII, 626.


� Cf BERMEJO, Jesús: San Antonio M. Claret, Misionero apostólico, Roma, 1987, 8-9.


� CONGREGACION PARA LA EDUCACION CATOLICA: La Escuela Católica en los umbrales del tercer milenio. Roma, 1997, n.3.


� Al citar esta palabra no me resisto a hacer un comentario sobre la influencia del fenómeno de la globalización en la educación. Es verdad que la globalización tiene una cara positiva: como intercambio de información, bienes, servicios y relaciones y como tendencia a la unidad y a la armonía. Pero, por el complejo sistema de interacción y de dependencias recíprocas que comporta, provoca fuertes desajustes, profundas contradicciones y abismales desequilibrios. Uno de los impactos más fuertes de la tecnología que produce la globalización es el inmediatismo al experimentar que se han suprimido, prácticamente, los tiempos y los espacios. El cardenal Francis E. George define la globalización como “expansión y comprensión simultánea del tiempo y del espacio”. Posiblemente el mayor coste que hay que pagar por la globalización es la renuncia al sosiego en la autorrealización personal, al habitual modo de madurar progresivamente haciéndose uno dueño de sí mismo. El inmediatismo, el presentismo, recortan la capacidad de elegir y decidir con ponderación y seguridad de acertar. Cuando ni el pasado ni el futuro interesa y se da culto al presente, es difícil hallar tiempo para la interiorización, para madurar las elecciones y reaccionar responsablemente. El presentismo magnifica en exceso las experiencias y el goce de lo inmediato, fomenta el consumismo y oscurece el sentido de la vida. Si ante la globalización en la economía es preciso insistir en la solidaridad, cuando afecta a la educación, la insistencia habrá que ponerla en la interioridad. Claret evoca el símil del compás para articular la vida interior y la acción. Claret piensa que cuando el hombre está fijo en Dios, cualquier movimiento que haga y a la distancia que sea originará una perfecta circunferencia. Cuando la persona sea dueña de sí, de su interioridad, de sus proyectos, la universalidad será enriquecedora.


� La bibliografía está aumentando en estos últimos años sobre este tema de la interculturalidad. La revista “Diálogo Filosófico” n.51 (2001) ha dedicado un número a este tema. En él colabora DIANA DE VALLESCAR PALANCA, que defendió su tesis doctoral sobre “Cultura, multiculturalidad e interculturalidad”, Editorial PS, Madrid, 2000. En Italia han estudiado este tema: NANNI, Antonio: Una nuova paideia. Prospettive educative per il XXI secolo, EMI, Bologna, 2000. DAL FIUME, Giorgio: Educare alla differenza. La dimensione interculturale nell’educazione degli adulti, EMI, Bologna, 2000. CAMBI, Franco: Interculturalità: fondamenti pedagogici, Caroci editore, Roma, 2001. Ver también las obras de MAYOR ZARAGOZA, F: Los nudos gordianos, Barcelona, 1999 y Un mundo nuevo, Barcelona, 2000.


� JUAN PABLO II: En la inauguración del Consejo Pontificio para la Cultura (20-V-1982). Ver también: PONTIFICIO CONSEJO PARA LA CULTURA: Para una pastoral de la cultura. Ciudad del Vaticano, 1999. 


� Cf DRE 98-112.


� Remito a lo escrito en la última circular: Vocaciones Misioneras para el tercer milenio, Roma, 2001.


� Cuando pienso en los educadores me viene, sin querer, a la mente aquella letra de la canción: ”Tu me enseñaste a volar”, de Pedro Mari García Franco:





 		Tu deseaste volar                   Y la otra de Eduardo Malvido:


		dejando crecer a todos,                


		cada cual tuvo a su modo                No digas nunca quien eres.


		su sueño de libertad.                    Déjalo adivinar.


		Nunca he podido olvidar                 Todos te dirán “maestro”


aquella canción pequeña:                 si lo eres de verdad.


		“Cada cual es lo que sueña,


sueñe un poco cada cual”. 


� Cf GE 6.


�  Es imprescindible preparar a los “tutores” para esta relación con las familias.


� Algunos tienen ya materiales preparados.


� No estaría mal leer con alguna frecuencia aquello que escribió Olegario González de Cardedal sobre el educador cristiano en su obra: Memorial para un educador, Narcea, Madrid, 1981. De modo particular el texto de “La bella aventura del educador cristiano”, pp 83-84. También aconsejo el librito de Henri J.M. Nouwen: El sanador herido, Madrid, 1996. Puede ayudar a recrear el ministerio en un mundo desestructurado , para una generación desarraigada que necesita esperanza. A veces hay que curar desde las propias heridas.


� Repasar de vez en cuando el documento “El laico católico, testigo de la fe en la escuela”.


� En la Anunciación (Lc 1, 36-38), estando abierto a la acción de Dios en la propia vida. En la Visitación (Lc 1, 39-45), saliendo del encuentro con el Señor, ir con gozo y esperanza al encuentro de los niños y jóvenes. En el Magníficat (Lc 1, 46-55), alabando al Señor por el don de la vida y poniéndose al lado de los débiles. En Belén ( Lc 2, 1-20), haciendo que Jesús nazca en el corazón de los niños y jóvenes. En Nazaret ( Lc 2, 39-52), atendiendo, orientando y cuidando de los jóvenes. En Caná (Jn 2,1-11), siendo sensibles a las necesidades de los demás e invitando a hacer lo que Jesús diga. En el Calvario (Jn 19, 25-27), reconociendo a Jesús en el rostro de los que sufren y padecen. En el Cenáculo ( Hch 1, 12; 2,4) construyendo la comunidad en docilidad al Espíritu Cf Misión educativa marista. Un proyecto para hoy, Madrid, 1998, pp.100-101.


� XIFRË, J.: Espíritu de la Congregación, Barcelona, 1892, p. 184.
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